Firme la Mano en el Arado

Firme la mano en el arado,

puesta la mente en tu Palabra,

queremos ir, Jesús Maestro,

por las semanas de Cuaresma

hasta tu Pascua.

Fiel el oído a tu Evangelio,

en la oración de cada hora,

queremos escuchar al Padre,

que llama con amor urgente

a hacer su obra.

Francos los pasos en tu huella,

sin distraernos del camino,

queremos ayunar de aquello

que aparte de tu corazón

nuestros sentidos.

Fijos los ojos en tu rostro,

la mano abierta al desvalido,

queremos ir, Jesús Hermano,

adonde nuestro frío puño 

muera contigo.

